
BREVE ANTOLOGÍA DE TEXTOS
S O B R E LA C O N F I G U R A C I Ó N

DEL FUTURO
En los últimos años, politicón, intelertwilef y excritores. sin distinción de edades ni

<ie. filiaciones, han sentido una noble preocupación <fimúfi por el futuro de España, re-
flejada f.n libro*, artículos, discurso* y mnlerencim,, Seria imposible hacer una relación
fampleiti de los textos en yue se aborda et porvenir político, económico o social del país,
En la breve selección que ofrecemos ahora se ha pretendido espigar, aunque por fuerza
fragmentados, algunas <fe los eirritos más xignificatiros, por su contenido o ,-at repercusión,
de fitra al futuro espnñnl.

DON JORGE VIGON

Nosotros, los monárquicos, no po-
dernos dejar d« reconocer que hay
bastantes españoles—singularmente es-
pañoles jóvenes—que no sienten par-
ticular inclinación bacía la forma mo-
nárquica.

Mentiría si dijera que et hecho me
sorprendía. Medidas las distancias, me
sorprende tan poco como la escasez
de confucionistas «n las filas de la
juventud.

A los jóvenes ha llegado el conoci-
miento de la doctrina monárquica,
aproximadamente en la misma medi-
da que la doctrina de Confucio, aun
cuando parece muy probable que la
doctrina de Confucio—en un plano,
naturalmente, intelectual—no hubiera
encontrado grandes dificultades para
su exposición y exégesis.

Pero estamos en un momento a
partir del cual la forma monárquica
constituye un principio fundamental
del Movimiento. Y es absolutamente
imprescindible que se explique a los
españoles, y especialmente a los espa-

DON LUÍS SÁNCHEZ AGESTA

'Orno «lija (¡e buena familia, la Monarquía figura en ía nueva 1 h-claracmn
de Principios Fundamentales con varios e. ilustres apellidos; Monarquía tradi-
cional, católica, sooi.nl ¡\ representativa. D'on Fernando y doña Isabel unieron ya
en el gran registro de ía Historia el apellido de Keyes de España con e! de
Reyes Católicos, y ¡bien está <jlie se le sume el de Monarquía tradicional, por el
que tantos pleitos de sangre se libraron en las audiencias de las tierras dt- España.
Aunque parezca de nías reciente prosapia, no disuena la .Monarquía social, no
sólo porque !as rancias familias deben aceptar alianzas de sangre' nueva, ya une
er el frmrlo todo auténtico blasón y todo Verdadero linaje IMCJÓ al^ú'i lía cu ii":>
hazaña de personal empeño, sino porque ese apellido, aunque con otros ténnnios,
ya estaba en la familia, que ser rey—y de aquí la "majestad"—íia sido, ante lodo.
ser más como una instancia suprema de justicia trente a los grupos, clases o
pueb'los en posible discordia. Pero el que oía,- despierta nuestra curiosidad «lo
aficionados a la onomástica es el de Monarquía representativa. No le llaman-
nuevo, pero sí incitante y renovador.

Extractado del artículo titulado "Î a Monarquía representa-
tiva", publicado en "Ya" el 3 de julio de 1958.

ñoles jóvenes, qué cosa es y qué co-
sas no es la Monarquía.

Está muy extendida la idea de que

la Monarquía es un régimen para pri-
vilegiados. En muchas cabezas la Mo-
narquía aparece ligada indisoluble-
mente a un grupo de jovenzuelos,
adornada la solapa con una insignia
más o menos arbitraría, fumando ru-
bio y alargando la perecedera vida de
un "whisky" con moderados sorbos,
casi simbólicos.

Para otros, la Monarquía es una es-
pecie de gran "departamento de plás-
tica" o una agencia para la organiza-
ción de {estivales suntuosos. Para los
de más allá, habituados a las activida-
des de grupo, a las intrigas de despa-
cho y a los rescoldos de la vieja lite-
ratura histórica progresista, es una
peligrosa nodriza de camarillas.

Todo ello es, en general, un pro-
ducto de la ignorancia; en algunos ca-
sos es subproducto del resentimiento.
Pero—como cualquier género de indi-
gencia—esta indigencia mental es pe-
nosa y triste.

Y el Movimiento, que tiene como
el más valioso timbre de honor su obra

[ X>N JOSÉ ' '

ncógnka, tendría sos- "
aneja reptááicaHa. \

De;;esos =49SL. fcimtws—-qtte i&jjjjfgj£f£giMi ^WTSÍOÍKS históricas actuales :
h|. á$¿ffl* ;-dasisw-~4. ¿ ;̂ de'dB^^Jfy^ffir^fe^tiJ^^^fl,, tiene perfil daro
rs tfe&iiao. El M-TO es yago y conrttsb, t«n;ĉ f̂ /î '̂||idniria en él, por
Mi%a6fi e^^^--^ |̂|)q^^w;es»<MoBa«^t'"^^^S£;feáo lo que ;
gífe "f̂ ^& t̂̂ í̂̂ í»̂  desde la República ^¿^^é^ pagando por el
*pre^deflcialt&H> îfes .̂la propu Monarquía liberal y parlamentaria, que, entre
*o«ofWi, TO'"N ||too%áiao''se.t'-an principio de RcpóWica. Sosjjedio «rae sí

España es con intención—o al menos con riesRu gta-
preán*ulo para la República. E» la Mona™.'* de

p «b f̂e^nÉlgf̂ láe parece Ifcsto inclairla en el segundo término del «lema.
"Cartas a un efictottco"



DON JUAN IGNACIO LÜCA ÜE TENA

St- ¡Mi«lr ser monárquico o no serlo, ptro si se es monárquico tiay que adras-
tir !;i Monarquía comí» e.-,, e¡) todas sus esencias. V siendo, a mi juicio, sn prin-

«- ip iv i faucial d iie la Iherencia, no concibo, no concebimos nosotros que se pueda
i'l«{ir < • nombrar un Rey cotno se nombra o elige it un 'gobernador civi l , a un
subsecretario o a un concejal.

Kste íue d fjran error del general frim en iK!>8. después <lel <lestronamient<j
de l>abel II. No quisieron entontes proclamar la República ]/or considerar tal
régimen inconveniente y perjudicial para España, en eso tenirm tazón, pero se
JfíiicHron a Sniscaí" un Key por tcxla Kuropa. y ese Key. ilegitimo, tuvo que salir
de H-»paña con MI dinastía dos años después, dando ii:i<n primero a ¡a Kepú-
blica. y por fin. a! tójtr de ia &enw-<k*U«atada, Dyir"ftiftmsgXtl~ '<&[~3«yo
rd-iadi. .-.<• e.-tabüi/.. Ja situación política de España. (

Vertadatnente. n «I Proyecto de Ley de Sucesión, que leyó sn ffiatófeBép
p' i .- i ,- <M Kstado pi* ia Radio, en la madrugada de! i de abril de 1947, ? ̂ t*6

me jMihlicadt) al d i . i siguiente en todos tos periódicos de España, se decía que
el <"<i t ise jo dei Kem > llamará en su día para acopar el Trono—no designará, uji
elidirá, llatimrá. dec-.t el Proyecto de Ley—al Príncipe de sangre real cotí mejor
derecho. Ks indnd. ¡4e qoe prodamar el mejor derecho ya excluía 3a elección
V c^toy sejruro di- pie la. inmensa mayoría de los españoles, hasta ios que no
son monárquico-, -aben <ptien es, aunque, desgraciadamente, no sepan todos
cómo es. ese l'rím ¡pe dd mejor deredbo.

Conferencia pronunciada en el Circulo Baleo», «le Sevilla,
el 23 de octubre de 1MO

social, no llenaría cumplidamente su
misión si no acudiese a cumplir esta
faena social de redención intelectual jr
formativa, sin la cual

política futura y la cantinvunaa oel
Movimiento correrían, muy serio
riesgo.

Es evidente que aquello» que COSO»
cen la historia de España j el Dere-
cho político tradicional, que caben los
errores que cometieron algunos mo-
narcas por ignorar una y Otro, y lo*
aciertos que acompañaron a los que
supieron servir a los principios del De-
recho y a las exigencias de nuestro
genio nacional, tienen en esta hora el
deber inexcusable de ofrecer a SU plu-
ma un grave y nobilísimo empleo pa-
ra iluminar con una lu* de verdad este
séptimo de los Principios Fundamen-
tales.

Es cierto que algunos se han apli-
cado a esta tarea. Es seguro que para
realizarla cuenten todos, en adelante,
con el aliento y el apoyo del Gobierno,
al que toca velar por la observancia
de nuestros Principios.

No es hora de tópicos ni de repro-
che, ni de sentimentalismos trasnocha-
dos. Aún lo es menos de fulanismos.
Es hora de poner a la luz ideas claras
y esenciales. Una recta voluntad de
hacerlo debe encontrar la más cordial
acogida de quienes vienen más obli-
gados a vigorizar los Principios Fun-
damentales por convicción y por leal-
tad al Caudillo, que acaba de promul-
garlos con uita certera visión política
y un insuperable sentido de la respon-
sabilidad histórica.

Articulo titulado "Nosotros, los
Monárquicos", publicado en "Arrt-

W el 5 de junio de 105*.

DON JUAN CLAUDIO GOÉ.L Y
CHURRUCA

rúente del 18 de Julio la Cruzada y
a Victoria. No lo admitimos porque
no queremos ser utópicos ni desleales.
La Cruzada Nacional es hedió histó-
rico de primer orden que solo tos mio-

pes o los alucinados podrán tratar de
desconocer. Y la política no puede
construirse al margen de la.Historia»
Se quiera o no se quiera, la nueva Mo-
narquía española tendrá siempre su
origen en esa historia nacional con-
centrada en aquel 18 de Julio, ins-
taurador de una nueva conciencia co-
lectiva y de un nuevo orden fundado
en el sacrificio de la ingente multitud
de hombres y mujeres de España que,
en heroica hermandad con e! Ejérci-
to, murieron, sufrieron y vencieron en
la lucha contra una República extran-
jerizwite^eTsw^idpra'i y caótica, que
aníquüa^ % Jr^t^t y liacía imposible
llt''unidW''*tóiÉ^JÑ'práctica convi-
vencia de"É» esMñlSes

OBI «rttóúi^¿".jlttt:ado "Lealtad.
XPttnuMiiC'y'M nfiguración del
ftóMro*,_W)^^dl en A B C el 11

DON ANQ& tOJSZ-AMO
U ealúa Oe.I«|HQBi|iquías ha dado

ana doble fecdón; q«! cuando el po-
der DOltéco pierde «I independencia,
la sociedad ie dísuelyi y cuando el
poder político pierde f-u independen-
cia, pierde él mismo SU razón de ser.
Es k> que expresó Stein con aquella
frase enérgica que resuene toda su doc-
trina social del Estadítj "No hay más

reforrna sodáL*
extraído dei capHp " titulado "El
poder {MttttoO f ,> libertad", de
«U otoHk'^IBOWliquia de 5a re-

'' ' 'ÉtgÜrápcial".

DON TOKCUATO LÜCA DE TENA

A veces nos produce vértigo la inconsciencia suicida de aquello>. -\\\<- por
ignorar, CON TEMERARIA NEGLIGENCIA, lo que la guerra; >w. esta-
rían dispuestos a reincidir en los mismos pasos que condujeron ;* la situa-
ción que la hizo posible o necesaria.

Pero tampoco podencos ocultar una cierta incomodidad, afta alergia ine-
vitable ante la didáctica de otros, empeñados en mantener vivo n < > vn el
recuerdo, que sería justo, sino el clima mismo de la guerra civil, pijidon^.-uidc
arbitraria e innecesariamente el dolor de anos episodios que *dei'í:i" e^t;ir
ya definitivamente archivados.

No hay que olvidar que los huuimcs uc «ia piwuuuuu tan delicadamente
emparedada, a la que pertenezco, estudiaron sus textos de bachiéer;iti> a la
1uz de !a^ Imffueríis con <|ue ardían los propios C'defruis en <!«<• aprendieron
sus primeras letras; que en lugar de Julio Veme o Salgari. las lecturas, más
que apasionadas, dolorosas. de su adolescencia, fueron los partes de guerra
o las descripciones dantescas, pero reales de la £uerra misma. V que. sin
ser, KNTONCKS, capaces de entender el "porqué1' de la violencia desatada,
si lo eran, en cambio, para sentir con la angustiosa intensidad cotí que se.
jírahan las emociones en los años de la primera juventud el ilraiitó de cuan-
to a su alrededor acontecía. Sin otra obsesión, sin otra idea fi ja <|«e ia <lc
evitar (si «le ellos alguna ^ez dependía) que tales desgarraduras jamás mi-
dieran volver » producirse. O al menos en su generación y en la de sus Hiios,

De ''I-a Monarquía del futuro". iX muyo K/XJ.



DCN JOSÉ M.A ARAUZ ROBLES
Nuestro Alzamiento Nacional del

<8 de julio, que también se produjo
en un trance decisivo, quiso ser, desde
el primer momento, una empresa de
''liberación". Por eso, legitimado a!
iniciarse como obligada defensa con-
tra la agresión desencadenada desde
el Estado sobre todos los derechos in-
dividuales y sociales, su justificación
final y completa la alcanzará al dar
paso ai "principie" capaz de restau-
rar el orden natural e histórico,

Et anunciarlo así ha sido el mayor
acierto del Poder nacido del mismo;
el llevarlo a término, será cu consa-
gración histórica.

Del articulo titulado "Trances de-
cisivos", publicado en A B C el 25

de octubre de 1964.

DON JOAQUÍN CALVO SOTEIO

Es una lástima que no se pueda ha-
cer con cifras, como una demostración
matemática, la propaganda de las ex-
celencias de las distintas formas de
gobierno, porque de esa manera me
gustaría verme ante ellos convertido
en apologista de la Monarquía. A esas
gentes honestas que se preguntan con
angustia hoy o que acaso se lo pre-
guntarán mañana cuándo, dónde, có-
mo encuadrarse para no verse sepul-
tados: a todos aquellos que mantienen
todavía viva en sus retinas la imagen
del horror del 31 al 36, yo les diría
que sólo hay una manera de escapar
de que se reproduzca, y es aceptando,
defendiendo y sirviendo diariamente,
cada uno desde su puesto, la idea mo-
nárquica Lejos de mi ei intento de
proclamar como divino el derecho de
los reyes al gobierno de los pueblos,
creencia que no figura, dicho sea de
paso, en el cuadro de !as que yo com-
parto, fío. No pretendemos resucitar
en el ánimo de los hombres de 1961
el espíritu de tos subditos de la Mo-
narquía de ios Austrias. Eso sería una
empresa quimérica. A las nupcias del
pueblo español con la Monarquía yo
no pretendo que se vaya como a un
.-¡uúrt: •••"•',- ¿c amor con todos sus
''es it)cuan->.;«í'.íos, -us exaltaciones,
si; < ¡ttepción posiblf y sus peligros, si-
no corno se va a <m matrimonio de
rn/ón. serena y ttinpiamente. con la
voluntad de entenderse, respetarse y
servirse reciprocamente. Yo abogo.
pu«s. por la Monarquía, considerándo-
la no como un vínculo que ligue a lo&
fanáticos y a los privilegiados, sino
como una norma dentro de la cual se
aíilien cuantos lleven sin extremis-
mos, bien puesta la cabeza sobre los
hombros. Eti las frontera» de la Mo-
narquía hay que clavar un carte! que
declare "aquí caben todos ios españo-
les de buena fe", porque hoy, igual
que Ortega—el Ortega del año 14 en
la conferencia de la Comedia'—, cree-
mos que ''Ja Monarquía puede hacerse
solidaria con las esperanzas españolas
y entretejerse con ellas''.

Extraído dv su cusca :«> "Autopsia
do la República" Sevilla, 5 mar-

w Í96L

LA SOCIEDAD Y EL FUTURO

"Hay un suceso inexorable qut- focUjiS /os pt-ya/jales fc/ru-eemos y fjuc- re-
cibe K»s tratamientos j comentarios nías vanadio. S<; trata de la sucesión
institucional de5 Régimen Cua."do *e trata del uxna vacie piaritoar.M' *-xtia-
sivame-níe en torno a 2a .sucesión deí Estado—-que. por otra parte, está ya
prevista y regulada en rrui.-.?t,ras leyes fundamcntales—. olvidando otra <}j-
mea/dót} de3 prubitma que evidentemente tiene gran trascendencia y con-
diciona i» líi oiríi cíe manera decisiva. No es so"» ti Estado el que nace, cree»?.
Se desarrolla y da ;mso, por iín. & otra situación, sino que bajo este des-
arrollo, la .sociedad prosigue su vida y sienta las bases prácticas de lo <;iie
»¡i a ser la .«ocíeríüd futura. Y hay una serie de cosa*, de actos previos, de
previas postura» <tue i* sociedad debe tediar con urgencia para no ter des-
bordada por el tiempo.

Esta sociedad española de hoy es bereáeva de la anterior a 1936. Ptro
aquélla murió "aí> irstestato", y fue necesario acudir a an dramático arbitrio
para disponer de ¡a hacienda. Las -circunstancias, los cambios de todo orden
Que han. tenido lugar en España durante el tiempo recientemente transcu-
rrldo. han hecho que nuestra situación sea serena y secura, y es serena y
seguramente cótno debemos preparar nuestra sucesión social, poniendo en
práctica todos los medios que e! buen veñudo y la buena administración
implican.

En repetidas ocasiones se ha escrito. Con ácimo, que el futuro puede, si no
tejerse definitivamente, sí cortarse e hilvanarse, de manera que el trazo no
pueda ser cambiado sustanciaOmente. Lo <ue va a necesitar la España futura
puede ser calculado con bastante precisié i. porque hay un proceso hlstóricc-
en marcha, y cada una de sus fases es co '.secuencia de otra y antecedente <ie
una ttiós. Hay una serie de campos concí Hos de la vida social nacional <pio
estén en plena dinámica de desarrollo. Lu transformación económica, indus-
trial, comercia!, financiera, etc., establece mas bases de partida que ya impli-
can su continuación, lo mismo ocurre en A campo de la educación, del Dec-
ebo e incluso de las costumbres cotidianas Todo esto tiene que alcanzar u¡u-
niveles óptimos de eficacia y veracidad ar.:« de llegar el momento de ¡a IH-
rencia para que ésta sea válida, fructífera y auténtica, sin hipoteca nin^u; - • • , , .

Es necesario, pues. Incrementar y acelerar ií\s estinjuius, formar ¿ruytfc .üi.
hombres capaces de asumir el destino coa tranquilidad, sin cortocircuito* $i
interrupciones, m futuro espaáol depende de Jo capaces que seana» «e
«eaeáauc nuestro pafe, consiguiendo que entre toa personas, vota* Ift*
entre JAS regiones, entine los «ampos de actividad coctel, «cwvtatica Q
tual no haya dtfcranda* trove* f W«al«fcfitt cona<«uliwx( est» bainóL-'

y-ie^ilWlraii^termg^erifef ea eí «oa¡i>ronjlso-
de servir los comunes intenses y deseos del pueblo español—, cuaKutier tiempo
ea nuestro. Seremos cawwses de predecir tín «cpoce* te Mstorta Teaídera y «ns-
troir con seearidad el futuro coieettm."

{Zte t
Junv», «o oc nwtrw 00 1WH.7

DON JOSÉ IGNACIO ESCOBAR
Y ahora, cuando está « la vista et

resultado de esta* doctrinas y empieza
en el mundo le reacción contra ellas,
¿es cuando España, milagrosamente
escapada de «us redes, iba a volver a
meterse dentro para hacer de víctima
retardada?

La respuesta es obvia. El camino
emprendido el iS de Julio de 1936 no
tiene retorno. En definitiva, ea «1 pun-
to donde non encontramos el panorama
se presenta ya relativamente despeja-
do. Los grupos que pretenden, por la
derecha y por la izquierda, hostilizar la

•marcha, han dejado de ser peligrosos.
Sus argumentos suenan a hueco. Es-
tán castados, desacreditados. Parecen
voces de ultratumba, de fantasmas
des«icamado«: que hace rrrucho tiempo
perdieron el contacto con las realida-
des humanas.

" i Movimiento sin Monarquía!",
dicen los unos; " j Monarquía que no
signifique la continuación del Movi-
miento", dicen los otros, cerrando, to-
dos, ios ojos a la realidad de que una
u otra cosa significaría la anulación
del esfuerzo del 18 de Julio y la r«-

caída ea otro periodo de itpcha* y qoe-
reUas if^irtüfas

A nadie pueden, sai emeargo, sor-
prender ni engañar estas «éáhtdes.
Sos antecedentes son deraa^ado cono-
cidos. La «aseada de an penstynfcnto
rerdaderaaaeBte constructtm M te
intentado ocultar—antes, cotí» atraca,
en vano—tras de una retúnca igual-
mente florida y barroca. Kadie paede
llamarse a encano. Son nuestros vie-
jos conocidos del afta ¿t adaptado* a
un nuevo estilo.

El proceso de recon^aistar la uni-
dad moral y polMca de loa españole*,
que es lo que el Movbmeato ha bas-
cado {undajaeotabiieete, sólo puede
ser conchudo mediante la Monarqoia.
De ahí el acierto de configurar como
Monar*;"*?! ÍTP fr*fr;rtura Twtítícn del
Estado español, para lo cual, por su-
puesto, han sido precisas una serie de
etapas. Pero el rumbo de todas ellas
ha estado claro desde el primer mo-
mento.

De un artículo titulado "La Mo-
narquía y eí Movimiento", publi-
cado en A B C eí 6 de noviembre

de 1962.


